DEFENSA  DE  LOS  AME  RECAMOS 

Contra  el  que  impugnó  la  Incitativa  en  el  suplemento  del 
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Jl  ijar  de  un  modo  estable  y  equitativo  la  representación 
de  los  Americanos  en  el  Congreso  legislativo  de  las  Espa- 
ñas:  organizar  las  relaciones  reciprocas,  entre  la  »eninsula 
y  las  vastas  regiones  de  America  por  un  método  fundado 
en  la  naturaleza,  en  la  justicia  y  la  ¿ana  política:  unir  es¬ 
tas  comarcas  inmensas  en  que  esta  diseminada  una  gran  na¬ 
ción  por  los  \ inculos  de  la  felicidad  procomunal,  .he  aquí 
los  problemas  mas  grandes  e  interesantes  en  que  se  versaran 
los  talentos  de  los  sabios.  Nunca  se  ha  presentado  á  los  po¬ 
líticos  cuestión  mas  importante  ni  inrrincada,  ni  tampoco 
ha- habido  solución  que  interese  mas  al  mundo  civilizado. 
Las  decisiones  que  las  Cortes  hayan  de  pronunciar  con  res¬ 
pecto  á  las  Americas,  van  á  tener  entre  las  relaciones  socia¬ 
les  de  los  dos  em sáfenos,  la  misma  influencia  que  ahora  tres 
siglos  tuvo  el  descubrimiento  del  nuevo- inundo;  la  ICpaña 
principalmente  toca  en  uno  de  estos  mohientos  críticos  en 
que  se  decide  de  ia  suerte  y  del  rango  que  una  nación 
va  á  ocupar  entre  las  potencias  del  orbe  político. 

Temeraria  empresa  seria  la  de  un  escritor  que  al  tiempo 
de  asegurar  que  jamas  se  ha  presentado  en  la  historia  de 
los  hombres,  problema  de  igual  di  Acuitad  ,  se  abrogase  la 
facultad  de  resolverlo.  Este  campo  inmenso  es  necesario  de¬ 
jarlo  á  cargo  del  gran  cuerpo  de  Legisladores  que  se  forma 
en  Madrid,  y  aunque.es  preciso  mu^iplicar  los  datos,  y 
nunca  se  emplearán  mejor  los  talentos  de  los  Españoles,  que 
en  ilustrar  este  punto  tengo;  muy  poco  concepto  de  ios  míos 
para  queúntente  ministrar  conocimientos  que  pudieran  ser 
útiles  en  su  discusión:  pero  no  dejaré  de  contribuir  como  pue. 
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a  que  las  opiniones  no  se  extravien,  y  i  impedir  que  los 
,nrldf-!°S  esPanok;s  americanos  presenten  ai  público  co- 
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nio  nnnrivir  vT-“vlvta  «“¿‘tutanos  presenten  al  pubuco  co- 

crro.cs  ;ae"°  S  suSstion«  d=  las  pasiones,  ó  los 

ciioics  c ll  su  ignorancia . 

Pen£u’ad  hanShdl ’  ?Úb¡kos  Ios  recIaraos  enérgicos  que  en  la  4 

ou-s.  n  r0/  SUn^  C°niPatrÍ0faS  con  °bjeto  de  1 
b  t  el  numero  de  30  diputados,  que  debían  su- 

5  ‘co"  ‘b Tn*CT  tM  ^  ks  Ame/fkas’  ^clamos  que 
otro  funH  i  ’V  stado  estimo  justos,  como  que  no  tienen 
o  fundamento  que  la  simple  aplicación  de  los  principios 
del  sistema  representadlo;  pero  que  á  pesar  de  ello  Ja  Junta 
provisional  fallo  en  su  contra  y  la  representación  americana 
quedo  en  la  misma  diminución  que  le  asignó  el  decreto  con¬ 
vocatorio  de  20  de  marzo.  La  proclama  que  excitó  el  ocur¬ 
so  oe  los  americanos  titulada  la  Incihtiva  es  una  de  aquellas 
producciones  vehementes  que  solo  se  conciben  cuando  arden 
Jas  ñamas  del  mas  puro  patriotismo,  y  se  defiende  una  cau¬ 
sa  justa  y  noble:  su  autor  se  recomienda  como  amante  del 
en  que  ha  nacido  y  deseoso  del  bien  y  prosperidad  de  la 
Jremn  sitia,  que  mira  como  á  su  madre  patria  8c.  bastarían 
ciertamente  estos  títulos  los  mas  honróse*,  y  de  que  mas 
justamente  puede  hacer  alarde  una¿itor  para  recibir  con  apre- ' 
cío  sus  escritos;  fero  como,  por  desgracia  se  encuentran 
almas  impasibles  a  las  dulces,  emociones  del  amor  pa¬ 
trio,  una  de  estas  que  desde  luego  jamas  ha  experimentado 

Jos  sentimientos  generosos  del  entusiasmo,  titula  á  la  procla¬ 
ma  citada  un  papel  declamatorio  é  insignificante .  lmpug- 
nar  un  escrito  que  no  tiene  otro  objeto  que  promover  re¬ 
presentaciones  de  derechos  que  se  tienen,  ó  se  eren  tener 
ante  la  legítima  autoridad  de  un  gobieno,  ya  es  en  si  un  de¬ 
signio  muy  odioso  ¡«impugnar  la  incitativa  ignorando  ó  no 
haciendo  uso  de  maximts  científicas,  6  de  principios  de 
derecho  publico ,  es  un  arrojo  reservado  á  la  mas  ciega  pre¬ 
sunción  ;  pero  lo  que  ciertamente  caracteriza  á  M.  por  el  au¬ 
tor  mas  apasionado  y  poseido  de  preocupaciones,  es  el  que 
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con  pretexto  de  la  impugnación  que  se  propone,  tómela 
pluma  para  c!  objeto  directo  de  injuriar  á  todos  los  Ame¬ 
ricanos,  dándoles  el  mal  termino  en  sus  odiosas  comoara- 
ciones,  atribuyéndoles  sentimientos  que  la  mayor  parte^es- 
conoce,  y  que  solamente  se  advierte  su  influencia  en  los  hom¬ 
bres  americanos  ó  europeos  a'  quienes  la  falta  de  educación 
ha  dejado  á  discreción  de  pasiones  rastreras.  Desentendien- 
dome  del  aspecto  de  la  cuestión  vista  por  este  lado,  que  con 
solo  anunciar  al  público,  queda  entregada  á  su  execración 

procurare  contestar  á  las  objeciones  que  el  impugnador 
hace  a  la  Incitativa .  *  ° 

El  Americano  autor  de  ella,  tenia  desde  luego  presente 
-  que  algunas  partes  de  America  se  hallaban  en  insurrección 
como  que  no  ignora  la  causa  que  las  ha  puesto  en  tan  fatal 
estado;  cuando  en  laFT emnsiila  (dice)  se  crearon  juntas  su¬ 
premas  sin  contar  con  vocales  trasmarinos ,  cuando  se  crearon 
liegencias  de  cinco ,  sin  mas  individuos  de  la  otra  lis  ñaña, 
que  uno  solo  : : :  entontes  reventó  el  volcan  de  la  discordia  &  p* ro 
este  americano  tenia  igualmente  presente  que  España  no  lí  ce 
sano  de  sostener  con  las  armas  á  fuego  y  sangre  que  ¿jy*  mitad 
o  a  go  mas  de  ¿a  población  de  las  Americas ,  es  población 
de  españoles,^  habitante#  de  su  territorio  á  quien  hace  la 
guara  como  á  subditos  rebeldes ,  de  consiguiente  si  se  trata 
de  representar  los  derechos  de  todos  esos  habitantes  que* k 
ocupan  e!  territorio  español,  descrito  en  el  articulo  io  déla 
Constitución  antes  de  saberse  la  voluntad  de  todos,  es  pr -ciso 
suponer  por  medios  supletorios  ó  como  sea  posible  la  repre¬ 
sentación  de  esa  mitad  ó  algo  mas  de  la  población  de  las  Am*~ 
ruchs.  De  otra  suerte  podrían  justamente  decir  ios  americanos 
disidentes:  cuando  España  reúne  los  representantes  de  los  pue- 
blos  de  su  territorio  admitiendo  sup!ent»por  los  distantes  J 
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de  su  reforma  constitucional  la  representación  de  los  pai- 


ses  que  ocupamos,  antes  efe  consultar  nuestra  voluntad : 
luego  nuestra  independencia  queda  autorizad/,  puesto-  que 
no  hay  derecho  para  que  se  nos  obligue  á  reconocer  leyes 
que  se  formen  sin  la  concurrencia  de  nuestros  diputados.. 
En  efecto,  excluida  de  las  Cortes  por  el  mismo  gobierna 
español  la  representación  de  esa  mitad  y  algo  mas  ¿con  que 
derecho  querrá  el  publicista  M.  que  el  general  Morillo, 
mantenga  hostilmente  su sf  pretensiones  en  la  Nueva  Gra¬ 
nada?  Con  cual  se  hace  la  guerra  en  el  Perú  a  nombre  de 
España»,  al  rey  no  del  Chile  y  Buenos  A  y  res  ?  Sera1  por  so¬ 
meterlos  aúnas  leyes  que  se  hicieron  sin  asistencia  de  la  par¬ 
te  que  les  toca  en  la  soberanía  del  pueblo  español  ?  Este  in¬ 
tento  seria  tan  justificado  por  lo  menos,  como  el  de  la  Ingla¬ 
terra,  cuando  desembarcó  sus  tropas  en  el  rio  de  la-  Plata», 
Por  lo  que  hace  á  las  reuniones  de  Ifcbeldes  de  Nueva  Es¬ 
paña,  que  asegura  el  sr .  M.  qu -q  ni  nombrarán  diputados ,  ni 
han  admitido  la  Constitución  que  se  les  ha  presentado »  nada, 
sabemos  de  esa  presentación*.  porqu#a!  público  no  se  le 
ha  comunicado  cosa  alguna,  el  estará  tal  vez  mas  impuesto, 
del  resultado  de  ¡as  medidas  conciliatoaias  que  se  habrán  en¬ 
cargado  al  señor  Armijo  y  al  señor  Aguirre^ 

Dice  el  impugnador  M.  que  diputación  supletoria  que 
se  concedió  á  la?  Americas  el  año  de  12,  fue  por  obviar  in¬ 
convenientes  al  objeto  principal  de  rechazar  la  invasión  fran¬ 
cesa;  es  decir,  que  si  no  hubiese  mediado  este  motivo  ur- 
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gente,  no  habría  admitido  el  congreso  suplentes 
ritucton  se  habría  hecho  sin  asistencia  de  los  Americanos:, 
que  asi  se  hubiera  hecho,  ni  So  concedo,  ni  lo  niego;  pero 
en  loque  no  tengo  el  menor»  reparo,  es  en  asegurar  que 'un 
código  formado  de  esa  suerte,  en  ninguna  manera  seria  obli- 

Cj  ^ 

gatorio  á  ios  ameaíeanos. 

En  las  objeciones  anteriores. se-  habrán  podido  descubrir 
los  profundos  conocimientos  de  derecho  público  que  ador¬ 
nan  í  nuestro  impugnador,  vamos  a.  ver  ahora  los  que  ma¬ 
nifiesta  como,  exacto  observador  de  la  revolución,  y  las  ex- 
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qtnsitas  indicaciones  que  hace  para  el  que  intente  escribir 
la  historia® 

El  señor  Americano  (dice),  sabe  muy  bien  y  lo  sabe¬ 
mos  todos ,  que  las  causas  ^e  la  rebelión  cíe  America ,  no  han 
sido  el  establecimiento  de  la  Junta  Central: ::  Igualmente  s cu* 
be  que  tampoco  lo  han  sido  ese  despotismo  con  que  quiere  de¬ 
nigrar  al  gobierno  español .  Antes  de  pasar  y  probar  que  en 
;  la  revolución  de  America  ha  tejido  su  correspondiente  par* 

-  te  la  injusticia  de  no  haber  organizado  la  junta  central  con¬ 
forme  á  b  igualdad  de  aquella  con  España,  quiero  pre¬ 
guntar  á  nuestro  impugnador  que  causa  poderosa  es  la  que 
ha  conmovido  tan  general  y  simultáneamente  a  los  d  \spra~ 
ciados  pueblos  de  America.  En  la  actualidad  (dice  un  es¬ 
critor)  desde  el  Estrecho  de  Alagallanes  hasta  la  California y 
sobre  una  longitud  £  90 o  leguas  y  una  latitud  de  muchos 
centenares  no  se  hace  otra  cosa,  que  combatirse ,  degollarse  y 
exterminarse :  es  ciertamente  la  sepultura,  mas  espaciosa  que 
abrió  hasta  ahornóla  mano  del  hombre  para  enterrarse  n  sí 
propio  ¡Cual  ts  señor  M.  en  su  concepto  de  vd.  el  moti¬ 
vo  de  un  fenómeno  tan  estupendo  como  horroroso?  Sera  ia 
casualidad?  El  mismo*  escritor  que  con  mucho  mas  talento 
.  é  instrucción  que  vd  *  y  que  yo,  ha  investigado  el  origen 
fatal  de  esta  portentosa  catástrofe;,  dice:.*//  las  colonias  couw 
en  todas  parles  nada  es  efecto  de  la.  casualidad^  la  ca¬ 
sualidad  es  la  divinidad  de  los  ciegos ,  servida  por  la  irre - 
flexión ,  la  razón  por  el  contrario  no  admite  por  móviles  y  por 
prueba  de  los  acontecimientos  sino  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas,  la  observación  y  la  experiencia.  No  es  pues  señor  impug* 
nador  ia  ge  ñera:  comnioeion.de  las  A  meneas  el  resultado  de 
combinaciones  accidentales  y  fortuitas:  en  el  orden  moral,, 
asi  corno  en  el  físico  nada  produce ¿t  naturaleza  sin  que 
.se  prepare  en  su  vasto  laboratorio:  en  el  que  no  juegan  los  agen¬ 
tes  que  ha  ideado  una-  razón  ciega;  allí  el  tiempo  y  ios  ele- 
me  i  tos  disponen  por  principios  y  reglas  infalibles  estas  obras, 
en  grande  *  que  cuando,  a  os  detenemos  i  calcular  su  mag- 


imiid,  nos  llenamos  de  asombro  y  apenas  damos  crédito  í 
quesean  eí  producto  necesario  de  causas  tan  imples  como 
pequeñas.  La  lenta;  pero  constante  acción  del  ayre,  la  luz 
y  la  i-uvia ,  sobre  materiales  fliorganicos  que  la  tierra  guar¬ 
da  en  su  seno  engendra  esas  erupciones  volcánicas  que  sa¬ 
cuden  todo  el  globo  y  destruyen  grandes  comarcas,  asi 
trabaja  pues  la  naturaleza  por  planes  siempre  constantes, 
siempre  uniformes.  La  cassa  que  vd.  indica  á  que  le  parece 
que  se  cebe  atribuir  la  revolución  de  las  Americas,  puede  re¬ 
servarla  para  cuando  le  consulten  algunos  como  aquellos 
<].e  dirigieron  infoi  mes  sobre  las  cualidades  délos  Americanos 
al  conpreso  constituyente  de  Cádiz;  para  hablar  sobre  es¬ 
to  ai  publicóles  indispensable  señor  impugnador  estar  ver¬ 
sado  en  la  íiiosofiia,  en  la  moral,  y  en  la  política  que  es 
donde  se  encuentran  los  verdaderos  principios  de  estos  fe¬ 
nómenos;  es  necesario  ademas  estar  exento  de  prevenciones 
y  no  admitir  corno  datos,  esas  relaciones  que  nos  ministran 
ios  gaceteros,  porque  sabe  vd.  que  estos  no  son  otra  cosa 
que  et  Organo  de  unos  políticos  que  están  atenidos  á  lá  ra¬ 
zón  del  momento .  V.  y  yo  hemos  visto  que  una  chusma 
desolando  ios  campos,  destruyendo  los  pueblos,  atacando 
¡os  derechos  inviolables  de  ia  propiedad,  acaban  por  am¬ 
eno  opulento  <dira  vd.  que  un  incentivo  pode- 
onduce  á  estas  gentes  á  destruir  y  devastar  es  sin 
1  la  única  causa  de  tan  espantoso  desorden?  Y  el 
discurrir  de  esta  suerte  no  es  confundir  el  efecto  con  la 
i-itusa?  Esos  rebeldes  matan  y  destruyen  porque  hay  re¬ 
volución:  pero  esta  misma  revolución  ¿de  donde  procede? 
Ah  señor  impugnador  ¡que  extraña  ceguedad  es  la  que  pro¬ 
viene  de  la  preocupación!  Primero  se  hecha  mano  de  ab¬ 
surdos,  de  quimeras jnostruosas,  de  suposiciones  imposibles 
en  ia  imtutaleza,  que  reconocer  el  principio  verdadero  cuan¬ 
do  en  no  admitirlo  so  empeña  eí  interes  propio.  Antes  se 
aP¿li  a  ia  barbara  calumnia;  á  proferir  con  escándalo  de 
la  razón  que  millones  de  hombres  han  nacido  tan  mala- 
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mente  organizados,  que  siendo  imposible  sugetar  el  ímoefu 

ce^sus  pasiones  por  la  educación,  por  los  medios  poderosos 
que  tienen  los  gobiernos,  los  mas  poderosos  de  la  reli¬ 
gión,  un  carácter  incorregible  ios  impeles  revolucionar.  Y-  ya 
que  vd.  sea  capaz  de  enunciar  tan  fríamente  esta  fatalidad 
que  comprenderá  ásus  propios  hijos  <•  quien  le  parece  á  vd.  que 
cstara  dispuesto  para  creer  tan  extraña,  tan  inaudita  para¬ 
doja.  ¡Que!  ¿  tendrá  vd .  por  imposible  que  los  sabios  de  to¬ 
das  partes  no  estudien  á  sangre  fría  las  calamidades  de  tantos 
miiioncs  de  hombres  semejantes  á  ellos,  y  dejen  de  pnb¡¡- 
car  en  todo  el  mundo  las  causas  que  las  producen?  Qba 
vd.  señor  impugnador,  como  se  explica  uno  ellos,  cuya  im¬ 
parcialidad  no  se  le  hará  sospechosa,  porque  no  está  compren- 
ido  en  la  degradación  moral  pronunciada  contra  las  ame- 
tucanos.  „Los  Europeos  (habla  de  todos  no  solo  de  ios 
Españoles)  han  pecado  no  menos  que  contra  los  principios  con  o 
titutivos  de  las  colonias ,  contra  los  de  su  administración ,  y  cada 
tina  de  estas  faltas  encierra  en  su  especie  un  número  conside¬ 
rable  de  faltas  particulares  en  los  pormenores:  no  han  dado  ni 
pensado  nunca  en  dar  á  sus  colonias  nada  que  merezca  hon- 

r?rS*  Con  el  non1bn  de  organización .  Pues  si  las  potencias 
de  Europa  han  cometkicf  faltas  tan  grav<^  en  sus  estableci¬ 
mientos  americanos?  si  al  formar  tales  establecimientos  s~ 
dejaron  cegar  por  la  ambición  y  la  codicia,  y  fueron  en¬ 
sanchándose  por  Ja  extencion  de  un  vasto  continente,  ol¬ 
vidados  de  que  la  dificultad  no  consistía  en  destruir  pueblos 
sencillos  y  salvages;  sino  en  administrar  sabiamente  los 
imperios  que  decían  era  su  patrimonio,  en  conservar  países 
diez,  ciento,  mil  veces  mayores  que  sus  patrias,  capaces  de 
absorver  toda  su  población,  toda  su  industria  ¿por  que  pues, 
ahora  que  se  llega  la  crisis  de  tantos  errores  acumulados,  de 
tantas  faltas  de  cálculos  iliuoiios,  se  insulta  a  los  Americanos 
afirmando  que  todo  resulta  de  su  mal  carácter,  de  la  envidia 
que  los  enfurece  contra  hombres  pacíficos,  benéficos  é  indos-  ' 
triosos?  Con  que  defecto  de  carácter  señor  impugnador. 
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pretende  vd.  avergonzar  ál  hijo,  que  él  no  se  lo  reproche  al 
padre  que  lo  engendró,  que  lo  educó,  que  lo  formó  con  sus 
máximas,  con  sus  egemplos ,  su  dirección  y  conocimien¬ 
tos'  ¡Ah!  no  virtuosos  europeos,  de  quienes  tenemos  la  vida, 
y  de  quienes  nos  honramos  descender,  no  sois  vosotros 
jos  que  habéis  tenido  la  desgracia  de -engendrar  solamente 
Cantinas  en  el  nuevo-mur^lo :  esta  discordiaj'entre  Europa 
y  America  aunque  tan  intimamente  vinculadas,  es  sin  em- 
láavjro  obra  de  la  naturaleza:  los  pueblos  nacientes  que  de¬ 
jasteis  llegan  á  la  virilidad  quiza  anticipada  por  los  descui¬ 
dos  v  errores  de  los  gobiernos,  porque  os  sacrificasteis;  estos 
rencores,  esta  rabia  de  odio  de  que.  se  nos  acusa  y  que  se 
pretende  que  es  el  móvil  único  de  tales  fenómenos  ni  late- 
remos  de  vosotros,  ni  eremos  haberk  adquirido,  son  inju¬ 
rias  Que  inventa  el  furor  revolucionario  de  que  se  dejan 
poseer  hombres  infatuados  que  no  conocen  los  intereses  de 
las  Es  pañas,  que  levantan  su  voz  parricida  para  llenar  de 
oprobrio  á  sis  hijos,  y. que  en  la  gran  causa  dedos  mundos 
aspiran  á  mezclar  personalidades  y  pequeneces  para  que  la 
discordia  enture;  >  las  familias,  atuse  ai  pad*e  y  ai  -y. 

altere  hasta  hco  paz  del  iecno  nupcial  1 

Tratando  p  señor  impugnador  de  las  causas  de  la. re¬ 
volución  de  las  Americas,  ya  le  indiqué  á  vd.  la. principal; 
que  es  ia  misma  naturaleza:  los  fenómenos  con  que  las  o  oras 
de  este  agente  universal  se  presentan  en  cada  país,  son  ana-. 
lo^os  á  sil  situación  local,  á  las  preocupaciones,  a  la  conduc¬ 
ta  que  en  cada  uno  de  ellos  han  tenido  ios  administrado— - 
res  españoles,  y  á  laque  también  han -observado  los  particu¬ 
lares/  Vamos  á  desenvolver  las  causas  particulares  que  in¬ 
fluyeron  en  la  de  Nueva  España.  Es  muy  regular  el  suponer 
que  si  las  juntas  cizañólas  al  tiempo  de  exigir  del  reyno  de 
Mépico  dinero  y  absoluta  sumisión,  hubiera  pedido  alguna  de 
ellas  uno  ó  dos  diputados  para  incorporarlos  en  el  primer  go-: 
flireno  representativo,  grangeandose  de  esta  suerte  la  con  lian¬ 
za  y  dando  una  garantía  indispensable  en  aquellas  circuns- 
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